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GACETA DE LA REGENCIA
DE ESPAÑA É INDIAS

DEL JUEYES 6 DE JUNIO DE I8J1

ESPAÑA.

Cádiz 5 de junio. Ayer hubo triple salva de artillería é ilumina­
ción general con motivo de ser cumpleaños del rey de la Gran-Bre­
taña. El Sr. D. Enrique Wellesley, ministro de S. M. en esta cor­
te , dio por la noche un bayle á las personas principales del ,gobier» 
no, de la corte y del pueblo, en que ia suntuosidad y el buen gusto, 
con la alegría general del concurso, contribuyeron á solemnizar la 
tiesta del decano de los reyes de Europa , y los sentimientos mutuos 
de amistad cordial y sincera que enlazan felizmente á las dos naciones 
española y inglesa.

ARTICULO DE OFICIO.
Papel del Sr. D. Enrique Welle sien/, ministro de S. MB. al Sr, 

secretario de Estado. #
“ Excmo. Sr.: Me apresuro á remitir á Y. E. una copia de la car­

ta del mariscal Beresford que contiene la relación de la gloriosa ba­
talla de La Albuhera.— Incluyo asimismo copia de una carta que 
he recibido de lord Wellington, en que me pide dé en nombre suyo 
la enhorabuena al Consejo de Regencia por lina jomada tan glo­
riosa para los exércitos aliados, y en que las tropas españolas se lian 
señalado por una bizarría y ñrmcza incontrastables. — Tenga á bien 
Y. E. de felicitar igualmente de mí parte á la Regencia por este fe­
liz acontecimiento , y de aceptar por lo que toca á Y. E. las seguri­
dades de mí respeto. — Enrióte Weltesley.—A S. E. el Sr. iLirdaxi.”

Oficio de lord Wellington al Sr. i). Enrique Wettesley.
Cí YeIves 22 de mayo de 181 i. — Tengo el honor de incluir mi des­

pacho del 15 del cotríente al secretario de Estado, é igualmente el de 
esta fecha , en el último de los cuales hallará Y. S. copias de los par­
tes deí mariscal Beresford sobre las operaciones delante de Badajoz, y 
la acción del 16 en la Albuhera. — Suplico á Y. S. me haga el favor
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de congratular a la Regencia por este suceso, y expresar la satisfac­
ción con que he leído el parte del mariscal Sir Guillermo Beresford 
sobre la conducta de los generales, oficiales y soldados españoles 
durante la accioa , así como en las operaciones anteriores á ella.

En mi carta de 19 del corriente envié copia de la que escribí al 
general Gástenos y el memorándum del plan de operaciones , y omi­
to ahora el incluir otra copia, pero remito á V. S. la de la respuesta 
que me ha dado, así como de la carta que le he escrito con fecha 
de 13 del corriente. — En mi opinión nada puede ser mas honroso 
al general Castaños que este acto de desprendimiento, el cual espero 
sea apreciado debidamente por la Regencia , como lo es por mí. ~— 
Tengo el hono? Seo.— JVellington.— Al Sr. D. Enrique Wellesley.”

Parte del mariscal Beresford d lord Wellingion.
“Albuhera 18 de mayo de 1811. — Milord : tengo infinita satisfac­

ción en participar á Y. S. que el exereiío aliado, reunido aquí ba- 
xo mis órdenes, obtuvo el 16 del corriente, después del mas san­
griento combate, una completa victoria sobre el exérciío enemigo, 
mandado por el mariscal Soult, y voy á referir las circunstancias.

En mi anterior parte informé á V. S. de la marcha del mariscal 
Soult desde Sevilla, y que en su consecuencia creí conveniente le­
vantar enteramente el sitio de Badajoz , y prepararme á encontrarle 
eon nuestras fuerzas unidas mas bien que atender á dos objetos ¿ uu 
tiempo, con riesgo de malograrlos átubos; lo cual era conforme á 
las instrucciones de Y. S. >

Parece que el mariscal Soult había estado largo tiempo haciendo 
los mayores esfuerzos para juntar una fuerza que creía muy suficien­
te pava su objeto de socorrer á Badajoz, y á este fin había sacado 
multitud considerable de tropas de-los cuerpos del mariscal Víctor 
y del general Sebastian!, y aun también creo que del exéreita nan­
ces del centro.

H nbisndo completado de este modo sus preparativos, se puso 
en marcha el 10 del corriente d sde Sevilla con u?i cuerpo que se 
calculaba entonces de 15 á 16000 hombres ; con les cuales se rtunió, 
al baxar á Extremadura, el cuerpo mandado por el general La- 
tour Mauhourg , que se suponía de 5000.

E!. general Blake, luego que supo el movimiento del mariscal 
Soult, conformándose entere mente con @1 plan propuesto por Y.S., 
pasó á formar su reunión con el cuerpo de mi mando, y ib gá en 
persona el 14 del corriente á Valverde, donde con su acuerdo y e! 
del general Castaños se determinó salir al eaci entro al enemigo y
presentarle batalla.

Cuando supe que la determinación del enemigo era socorrer á Ba­
dajoz, ya había yo levantado el campo dtlame di duba plaza, y 
bocho marchar la infantería á la posición que e?‘á epíVeme cié Val- 
verds, excepto la división del mayor general, el honorable teniente 
general Colé , á quien dexé con 2000 hot- bres de tropa española 
para cubrir la evacuación de nuestras provisiones.



T a caballería , que según las órdenes que tenia, se había retirado 
á medida que el enemigo avanzaba, se reunió en Santa Marta con 
la caballería del general B-ake; la del general Castaños, al mando 
del conde de Penne Villemur , hrbia estado siempre con la britá­
nica.— Como nuestra posición en Valverde , aunque mas fuerte , de- 
xaba libre la comunicación con Badajoz , determiné tomar en este 
lugar posición , la mejor que se pudo en un país enteramente llano, 
colocándome casi directamente entre el enemigo y Badajoz.

El exéreito estaba, pues, reunido aquí el 15 del comente: el cuer­
po del general Blcke, aunque hizo una marcha forzada al efecto, 
no púio bogar hasta la noche , ni colocarse en posición hasta la ma­
ñana del 16 ; en cuyo dia se juntó también un poco antes de empezar 
la acción, la división del general Colé con la brigada española á las 
órdenes de D. Cários España. — Nuestra caballería se había visto 
forzada en la mañana del 15 á retirarse de Santa Marta, y tan-bien 
se reunió aquí. — Por la tarde de dicho dia se presentó á nuestra 
frente el enemigo. — A la mañaua siguiente dimos nuestras dis­
posiciones para recibirle, formando en dos líneas casi paralelas al 
rio Albuhera sobre el lomo de una eminencia gradual que sube 
desde dicho rio, y cubre los caminos que van de Badajoz á Val- 
verde , aunque V. S. bien sabe que toda la superficie de este país 
es transitable pava toda especie de armas. — El cuerpo del general 
B’ake estaba á la derecha en dos líneas, su izquierda sobre el cami­
no de Valverde , junto á la derecha de la división del mayor g ne- 
ral el honorable Guillermo Stuart, cuya izquierda llegaba al camino 
de Badajoz, en donde empezaba la derecha de la división del mayor 
general H imilton , que cerraba la izquierda de la línea. — La divi­
sión del general Colé, con una brigada del general Hamilton, for­
maba la segunda línea del exéreito británico y portugués.

No difirió mucho tiempo su ataque el enemigo en la mañana del 
16, pues á las 8 se observó que estaba en movimiento, viéndose 
pasar su caballería el riachuelo de la Albuhera muy cerca de nues­
tra de-e:ha. Poco después salieron del bosque que estaba enfrente 
de nosotros, una gran fuerza de caballería y des fuertes columnas 
de infantería, dirigiéndose á nuestro frente como para atacar el lu­
gar y puente de la Albuhera ; entre tanto y con el apoyo de su ca­
bal! ría, muy superior á la muestra, iba desfi-audo el principal 
cuerdo de su infantería sobre el rio mas allá de nuestra derecha, 
y á poco tiempo apareció que su intención era envolvernos por aquel 
flanco y cortarnos la comunicación con Valverde P^r lo tanto tuvo 
orden la división del general Colé para formar á la retaguardia de 
nuestra derecha una línea oblicua, poniendo á retaguardia su pro­
pia derecha ; y siendo ya evidente que la intención del enemigoera 
atacar nuestra derecha, Supliqué al general Bhke que formase parte 
de su primera línea y toda la segunda en aquel frente, lo que se 
executó.— E» enemigo empezó su ataque á las 9 sin cesar al mismo 
tiempo de amenazar nuestra izquierda; y después de una larga y
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bizarra resistencia de parte de tas tropas es pasólas, se apoderó de 
las alturas en que se habían formado. Entre tanto habían avanzado 
la división del honorable mayor general G'.iillerrao Stuart para sos­
tener á aquellas, y la del mayor general Hamiiton hacia la izquier­
da de la línea española, formándose en columnas cerradas de bata­
llones para moverse en todas direcciones. La brigada portuguesa de 
caballería, al mando del brigadier general Oíway, se quedó á al­
guna distancia sobre ia izquierda de esta, para contener cualquiera 

* tentativa del enemigo sobre el pueblo.
Como, las aburas que el enemigo había ocupado dominaban 

enteramente nuestra posición, era necesario hacer todo le posible 
para recobrarlas y mantenerlas. Así lo intentó con arrojo la división 
del general Sfcewart, marchando este valeroso "oficial al frente de sus 
soldados. Casi al empezar el ataque del enemigo , sobrevino una 
terrible tormenta con lluvia , que unida al humo de las descargas, 
no permitía discernir con claridad cosa ninguna. Así esto como la 
naturaleza del terreno, había favorecido en extremo al enemigo p?m 
formar sus columnas y para su ataque subsecuente. La brigada de­
recha de la división del general Siuart á la3 órdenes del teniente 
coronel Colborne , fué la primera que entró en acción y se conduxo 
con la mayor bizarría. Tiendo que no podía ser batida la columna 
enemiga con el fuego, pasó á atacarla con la bayoneta , mas en ?! 
acto mismo de cargar , fué envuelta por un cuerpo de caballería de 
lanceros polacos que habían ocultado la atmósfera y la naturaleza del 
terreno , y que aun después de descubierto , habían tenido equivo­
cadamente los de la brigada por caballería española, y de consi­
guiente no le hicieron fuego. Atacada pues de improviso en su. 
retaguardia , fué rota desgraciadamente y padeció muchísimo. E! re­
gimiento ¿U., que formaba ia izquierda de la brigada, finé el que úni­
camente se libertó de está carga y conservó su puesto baxo el man­
do del mayor L’Estraage hasta la llegada de la tercera brigada á 
las órdenes del mayor general Hiugliton. La conducta de esta bri­
gada fué heroica , y no lo fué menos la de la segunda brigada ai 
cargo de! honorable teniente coronel Ahercombrie. El mayor general. 
EUughton, en el momento que animaba á su brigada á que cargase, 
cayó muerto de sus heridas.—Aunque el ataque principal del enemi­
go fué en este punto de la derecha, también hizo otras tentativas 
contra la parte de nuestro frente primitivo hácia el lugar y puente, 
la cual fué defendida con el mayor denuedo por el mayo? general 
barón Alton y por la brigada de infantería ligera de la legión ale­
mana, cuya conducta, baxo todos los aspectos, fué digna de los 
mayores elogios. Esia era entonces nuestra izquierda , adonde había 
avanzado la división del mayor general Hamiiton , el cual, mientras 
continuaba el ataque del ene migo sobre nuestra derecha , estuvo en­
cargado de la defensa de aquel punto, que sostenía igualmente ua 
considerable número de tropas españolas.

La caballería é infantería del enemigo que intentaba forzar unes-
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tra derecha, habla procurado envolverla, pero sus esfuerzo* queda* 
ron frustrados por las hábiles maniobras del mayor general el ho­
norable Guillermo Lumley que mandaba la caballería aliada, aun­
que esta era sumameate inferior en numeró á la contraria. El ma­
yor general Colé, en vista del ataque del enemigo, movió acertada­
mente un poco su izquierda, marchó en línea á atacar la izquierda 
del enemigo, y llegó oporf ttnísimaifiente para contribuir con las car­
gas de la brigada de la división del general Stuart i forzar al ene­
migo á que abandonase su situación , á retirarse precipitadamente y 
á refugiarse á su reserva. Aquí se distinguió particularmente la bri­
gada de fusileros. Ei enemigo fué perseguido por los aliados á una 
distancia considerable, y hasta donde me pareció prudente, aten­
dida la inmensa superioridad de su caballería, contentándome coh 
verle arrojado al otro lado del Albuhera.

No puedo menos de elogiar el modo con que se sirvió y con que 
combatió nuestra artillería. El mayor Hartnmn que mandaba la britá­
nica , el mayor Dickson comandante de Ja portuguesa, los oficiales y 
soldados, todos son acreedores á mi reconocimiento. Los 4 cañones de 
la artillería de á caballo al mUndo del capitán Lefebvre hicieron 
gran destrozo en la caballería del enemigo, y una brigada de arti­
llería española (la única que hubo en el campo) vi que también fué 
bien y bizarramente servida. En la desgracia que ocurrió á la bri­
gada mandada por el teniente coronel Celborne (de-quien el general 
Stuart refiere que se -canduxo y estaba portándose á la sazón del mo­
do mas distinguido, dirigiendo la brigada con un orden admirable) 
perdimos un obús que ántes de llegar la brigada del bizarro ge neral 
ÍLughíon, había. tenido tiempo de llevarse el enemigo con 200 ó 300 
prisioneros de aquella brigada. Después de haber sido batido en es­
te su principal ataque, continuó aun el otro inmediato al pueblo, en 
el qual no pudo conseguir cosa alguna ni cruzar el rio, aunque yo 
me habla visto obligado á sacar gran número de tropas para sos­
tener eí principal punto de ataque. Psro el enemigo viendo deshe­
cha su empresa principal, también afioxó en la otra tentativa.

La división, portuguesa del nu«yor general Hamiiton acreditó.ea 
todos los casos la mayor firmeza y valor, y maniobró tan bien como 
la británica. — La brigada portuguesa del brigadier general Hervey, 
perteneciente á la división del general Colé, tuvo ocasión de dis­
tinguirse cuando marchando en línea por la llanura rechazó con la 
mayor firmeza una carga de la caballería enemiga.

Es imposible enumerar todos los exera píos de disciplina y valor 
dados en esta acción tan reñida: jamas hubo tropas que mas esforza­
da y gloriosamente hayan mantenido el honor de sus respectivas na­
ciones.—No he podido particularizar las brigadas ó regimientos de la 
db/ision española qu*:» estuvieron mas empeñados, porque ignoro vusN 
nombres. Pero tengo la mayor satisfacción en decir que. su conducta 
fué ia mas bizarra y gloriosa: y aunque por el superior número y 
peso de la fuerza enemiga, aquella parís que estaba eu la posición
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atacada se vio obligada á ceder el terreno, no fué sino después d r 
una valerosa resistencia, y continuó en buen orden sosteniendo á sus 
aliados. Y no dudo que S. E. el general Rlake hará amplia justicia 
en este punto, haciendo mención honrosa de los beneméritos.

La batalla empezó á las 9 de la mañana y continuó sin interrep- 
cion hasta las 2 de la tarde, en que habiendo sido arrojado el ene* 
migo sobre la Albuhera, no hubo en lo restante del dia mas que ca­
ñoneo y escaramuzas.

No hay expresiones que alcancen á ponderar debidamente la 
admirable valentía de las tropas: todos los individuos desempeña­
ron con gloria su deber, como acredita la gran pérdida que hemos 
sufrido á pesar de haber rechazado al enemigo; habiéndose ob­
servado que nuestros muertos, señaladamente los de* quieto regi­
miento, estaban tendidos en las fiías según habian combatido, y que 
todas sus heridas eran de frente.

El horonable mayor general Guillermo Stewart se distinguió 
muy particularmente, y contribuyó mucho á la victoria: recib o 2 
contusiones, pero no abandonó el campo. El mayor general G. IA 
Colé también es acreedor á todo elogio, y tengo mucho sentimiento 
en verme privado por algún tiempo de sus servicios á causa de la he­
rida que ha recibido.

El honorable teniente coronel Abercombrie, comandante de la 
segunda brigada de la segunda división, y el mayor T E.trange dei 
tercer regimiento merecen mención particular y nada puede aventa­
jarse á la conducta y bizarría del coronel Ingíis á la cabeza de su re* 
gi miento.

Estoy muy particularmente satisfecho del mayor general, el ho­
norable Guillermo Lumley, por la grande habilidad con que resistió 
á la numerosa caballería del enemigo, y le frustró su objeto.

Debo también mucho al mayor general Hamiiton que mandaba 
en la izquierda durante el fuerte ataque sobre nuestra derecha: y me­
recen ser mencionadas igualmente las brigadas portuguesas del gene­
ral Fon seca y Archibaldo Campbell.

« El mayor general Alton y la excelente brigada de sil mando son 
acreedores á muchos elogios : y aseguro á Y. S. con gran placer qué 
la excelente y bizarra conducta de todos los cuerpos y de cada indi­
viduo , ha sido á proporción de la ocasión que se les ha ofrecido de 
cbRtinwvdrse: no sé de un solo individuo que no haya cumplido con 
tu obligación.

'f\ mo que quede inútil para el servicio el coronel Collins, co­
mandante de una brigada portuguesa, y oficial de gran mérito, por 
haberle llevado una pierna una bala de cañón; y siento profunda­
mente la muerte def general Houghton y de dos oficiales de esperan­
zas . ísir Guillermo jVíyers y el teniente coronel BuckvroFíh.

M í es sumamente agradab’e no solo informar á Y. S. de la fir-
y valerosa conducta-de les tropas españolas , nuestras aliadas, al 

marido de S. E. el geaeral Blkk<3, sino también asegurarle que ha



subsistido entre nosotros lo mas perfecta armonía, y que el general 
Bíakno solo se conformó en un todo coa el plan general propuesto 
por V. S., sino que que en los detalles y en quanto sugerí á S. E. 
me prestó ios mas prontos y cordiales auxilios, no habiéndose omi­
tido nada por su parte para asegurar el éxiio de nuestros esfuerzos 
reunidos ; y durante la batalla contribuyó muy esencialmente con su 
experiencia , conocimientos y celo al feliz resultado de ella.

S. E. el capitán general Castaños, que había reunido las pocas 
tropas que tenía en estado de salir á campaña con las del general 
B’ake, las puso baxo sus órdenes, asistiendo en perrona á la batalla. 
No solo en esta sino en todas fas ocasiones, debo mucho al general 
Castaños, por la buena voluntad con que se anticipa á cohceder 
cuanto puede ser provechoso al bfien éxito de la causa común. — 
Aunque por desgracia no puedo indicar ios cuerpos ni muchcj indi­
viduos d í las tropas españolas que se distinguieron , sin embargo no 
(lexaré de mencionar las del general Ballesteros , cuyo valor fué so­
bresaliente , así como el del cuerpo que mandaba; y lo mismo diré 
del general Zayas y de D. Cirios España.

La caballería española se ha portado sumamente bien, y el con­
de de Pesne Vdlemur merece se le mencione particularmente.

Acompaña el estado de nuestra pérdida en esta reñida y san­
grienta jornada : es grande, y lo es ademas la pérdida de las tropas 
al mando de S. E. el general B.ake entre muertos, heridos y extra­
viados; pero no tengo el estad© de ella. No puedo saber la pérdida 
del enemigo, pero d be ser aun mayor. Ha dexado en el campo de 
batalla como unes 2000 muertos, y le hemos cogido de 900 á 1000 
prisioneros. Ha tenido 5 generales entre muertos y heridos, siendo de 
los primeros el general de división Welle, Pepia y Gazan, y otros 
2 de los segundes»

La fuerza del enemigo era mucho mas considerable de lo que se 
nos habla informado, y creo que no desplegó menos de 20 á 22000 
hombres de infantería, teniendo ciertamente 4000 caballos con una 
duc erosa y gruesa artillería. Su superioridad en caballería entorpe­
ció y confinó todas nuestras operaciones, y con su artillería salvó su 
infantería después de la derrota...

Retiróse después de la bahlía al sitio en donde habfa Cita­
do anteriormente, pero ocupándole en posición ; y esta mrfuna, ó 
mas bien durante la noche, comenzó su retirada hacia Sevilla po? el 
camino que Laxo, habiendo abandonado á Badajoz á su nurte, Dc- 
xó muchos de sus h í idfbs en el p unge adonde se había retundoá 
los cuales es amos suministrando la asistencia que -podemos. He en­
viado (a eab. l'eíi, en s:gu i miento del enemigo, p ro en esta arma 
es de-, rasado fu»-ríe pava que podamos intentar rosa ninguna contra 
é¡ n ha llanuras que esta ti avisando-.— Asíque_ henms sacado la 
v n<. j aue nes propusimos de nuestra oposición ti eaerrtgo, al pa- 
s qu él o? ha v Mo obligado a abanderar !?• euq-ri sa, pata que ha­
bí* casi agotado las tropas de Andalucía. Eu lugar de haber eum-
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piído el mariscal Soult las altivas fanfarronadas con que arengó á 
las tropas al partir de Sevilla, vuelve allá cor un exéreito cerce­
nado , y lo que acaso es mas funesto paTa él, con una reputación 
menguada.

Al referir los servicios que ha heriio mi estado mayor, debo lla­
mar particularmente la atención de V. S. hácia los del brigadier ge­
neral D’ Urban, cuartel*maestre general del exéreito portugués, que 
solo puedo apreciar, pero ho elogiar suficientemente. En todas oca­
siones be experimentado la utilidad de sus talentos y servicios, y mas 
particularmente en esta, en que contribuyeron esencialmente al suce­
so del dia, no pudiendo omitir aquí los nombres del teniente coronel 
Ilaídinge, mayor general de las tropas portuguesas, cuyos conoci­
mientos y celo merecen mi gratitud; del brigadier general Mea"nho, 
ayudante general del exéreito portugués, del teniente coronel Rock, 
ayudante general de la fuerza británica y portuguesa combinada, del 
brigadier general Lemas, y de los oficiales de mi particular estado ma­
yor. Les estoy muy obligado por su asistencia, como asimismo al 
teniente coronel Arhuthnot, mayor al servicio de S. M.: es el que lle­
va esta á Y. S., muy capaz de dar cualquiera ilustración mayo» 
que pueda necesitar V. S., y muy digno de la gracia que V. S. ten­
ga á bien pedir para él á S. A. R. el príncipe regente. — Tengo el 
honor de ser de V. S. <Sec. — G. C, JBeresfbrd, mariscal y teniente 
general.

P* D. La división del mayor general Hamiiton y del brigadier 
general Madden, brigadier de la caballería portuguesa, marcha ma­
ñana por la mañana ¿ atacar nuevamente á Badajoz por el lado del 
sur del Guadiana. — A S. E. él mariscal general lord vizconde We* 
llington.”

Estado de la pérdida de las tropas inglesas y portuguesas en la ba+ 
tulla de la Albuhera. — Ingleses : SS2 muertos , ePitre ellos 32 oficia­
les , 31 sargentos y 4 tambares: 2732 heridos , entre ellos 159 oficia­
les , 132 sargentos y 9 tambores ; y 544 extraviados , entre ellos 14 
oficiales, 28 sargentos y 10 tambores. — Portugueses : 102 muertos, 
incluso 2 sargentos : 261 heridos , te -".lusos 15 oficíate» , 14 sargentos 
y un tambor, y 26 extraviados. — . ’rdida total: 4547 hombres, con 
mas 97 caballos ingleses y 18 portugueses.
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Buques que han recogido cor respóndeme'^ en la administración de 
correos de Cádiz durante la semana finalizada en l.° del corriente.

Para Guanana : befg^u tii Jone y M ú i.— Para Ai/amonte : mís­
ticos 8. Cayetano y S. Francisco rte Paute.— Para Algeciras : ten­
cha del ryy Cay oían. — Para Cartagena y demas puntos de Levante*. 
ba* ca-cor'reo ia Ramona.

CADIZ: EN LA IMPRENTA REAL.


